MURCIA, LA TIERRA DONDE EL AGUA PROVOCA SED
Por Mª. Victoria Trigo Bello

La Doctora en Biología, Julia Martínez Fernández, profesora de la Universidad de Murcia y Presidenta de Ecologistas en Acción en esa comunidad, estuvo en Jaca invitada por la Asociación Río Aragón. En la jornada previa a la manifestación contra los grandes embalses, presentó en el Palacio de Congresos un resumen de la situación de los regadíos en Murcia y de la espiral de insostenibilidad que la corrupción y el descontrol están produciendo en Murcia. La perspectiva de recibir más agua a consecuencia del trasvase del Ebro, lejos de solventar problemas, los agrava al aumentar la demanda. A continuación, una síntesis de la brillante y elocuente presentación realizada por la Profesora Martínez en Jaca

AQUELLOS REGADÍOS TRADICIONALES...


En Murcia durante siglos ha habido regadíos tradicionales de gran sostenibilidad. A lo largo del siglo XX hubo diversos proyectos hidráulicos para combatir la escasez de agua y aumentar la superficie de riego, pero cada proyecto ha conseguido lo contrario de lo que se proponía: no sólo no se ha resuelto el problema del exceso de consumo de agua, sino que el problema han aumentado.


Los regadíos abusivos no son algo de los últimos tiempos. Ya en los años treinta del siglo pasado había constancia de ellos. Pero la Administración siempre ha asumido que tenía que dar cobertura a todo el regadío que existiera. Una vez realizada una obra, sucedía que los recursos hídricos que aportaba esa obra eran inferiores a los previstos, pero ya estaban creadas las nuevas necesidades -adicionales a las anteriores-  y la solución que se consideraba era la de un nuevo proyecto -recurriendo a las aguas subterráneas-, que conllevaba idénticas consecuencias.

TRASVASE TAJO-SEGURA, MÁS DE LO MISMO

En 1979 se realizó la obra más impactante, el trasvase Tajo-Segura, una obra que no aportó agua, sino más escasez. Quince años después de realizado el trasvase Tajo-Segura, se habían multiplicado por dos los déficits hídricos. En la década de los noventa del siglo pasado, se había consumido en la cuenca del Segura un 228 por ciento de todos los recursos hídricos renovables.


La normativa vigente entonces impedía la creación de nuevos regadíos, pero la realidad es que las superficies de regadío han seguido aumentando: anualmente se crea en Murcia de tres mil a cuatro mil nuevas hectáreas de regadío.

ROTURACIONES Y DENUNCIAS


En el año 2001 hubo doscientas tres denuncias por roturaciones ilegales en la región de Murcia. El 85 por ciento de esas denuncias fueron presentadas por las propias autoridades (Guardia Civil y Guardería Forestal). La Administración regional sigue negando estas roturaciones, así como las denuncias hechas por Ecologistas en Acción.


En el espacio protegido de Salares del Guadalentín, en un solo día se roturaron cien hectáreas para poner olivos. Hay roturaciones en espacios dentro de la red Natura 2000, Lics, y se han descatalogado quince mil hectáreas de espacio protegido, según planes de ampliar el turismo en la costa virgen de Murcia.

EN MURCIA SERÍAN RECEPTORES DE AGUA, PERO NO BENEFICIARIOS


Los efectos ambientales por aumentar el regadío en la cuenca del Segura ya se dejan sentir: consumo de aguas de reserva, agotamiento de fuentes y manantiales, roturación y puesta en cultivo de zonas marginales -con el consiguiente proceso de erosión y desertización de las laderas-, ocupación de hábitats como secanos extensivos, espartales y saladares -con peligro para la alondra Dupont, el sisón, la ortega o el alcaraván-, roturación y desmonte de sierras litorales de Mazarrón y Águilas, eliminación de Hábitats de Interés Prioritario y Comunitario para la Red Natura 2000 - peligran la tortuga mora, el cornical...-


Hay impactos adicionales que con frecuencia son similares a los producidos por actividades como extracción de áridos, cambios en el equilibrio hídrico salino de la cuenca –se dulcifican los sistemas salinos, a la vez que, por el contrario, se salinizan los suelos y aguas superficiales y subterráneas-, contaminación de aguas superficiales y subterráneas a causa de fertilizantes y pesticidas, contaminación por producción de plásticos y otros residuos agrícolas... En Mazarrón se está cultivando sin suelo. Todo esto conlleva una degradación del paisaje rural.

LOS EQUÍVOCOS DE LA MODERNIZACIÓN DE REGADÍOS


No se ha de confundir la gestión racional del agua con la eficiencia agronómica de parcela. Además, hay que tener en cuenta que en Murcia los planes de modernización de regadíos significan un aumento del consumo de agua.


La sobreexplotación de acuíferos se entiende como solución al panorama de creciente superficie para regadío. Esta sobreexplotación de acuíferos conlleva afecciones a los usuarios de aguas superficiales y la reducción o eliminación de surgencias, por mermas en el caudal de los ríos.


Los grandes agronegocios están en contra de los usuarios tradicionales. Dentro de la cuenca del Segura se está produciendo un trasvase, un expolio. En Águilas y en Mazarrón se ha perdido desde 1916 un 85 por ciento de la descarga por manantiales. El turismo de naturaleza peligra y se está reduciendo o eliminando el uso de un agua de reserva que pudiera tener mayor importancia estratégica que el uso agrícola en un contexto de incertidumbre y se han producido movimientos geofísicos inducidos directa o indirectamente por la excesiva explotación de las aguas subterráneas.

TAMBIÉN NEGATIVAMENTE AFECTADOS POR EL TRASVASE


Los supuestos beneficios ambientales del trasvase del Ebro para eliminar la sobreexplotación de acuíferos y mejorar los ecosistemas hídricos en la cuenca del Segura son una falacia. Además, como los regadíos tradicionales tienen reconocido un déficit cero, no recibirán agua del Ebro. Los acuíferos no recibirán más agua porque el agua irá a las comunidades de regantes.


Con el trasvase del Ebro, los acuíferos -en el mejor de los casos-, se quedarían como están ahora -y esto es improbable-. Las expectativas del trasvase del Ebro han disparado las expectativas.


No se ha obligado a desmantelar ni un solo regadío. Hay riesgo de graves procesos de contaminación agrario –contaminación por nitratos- y el paisaje de secano del Mar Menor está transformándose por el drástico incremento del regadío. Se está produciendo una eutrofización de la laguna del Mar Menor, con abundancia de medusas en determinadas épocas, que perjudican mucho al turismo.

LOS VERDADEROS BENEFICIARIOS, EL BAILE DE CIFRAS Y LA CARA OCULTA DEL PROBLEMA


Los beneficiarios del trasvase son empresas agro-inmobiliarias, que tienen terreno agrario para reconvertirlo a usos urbano-turísticos.
Hay más regadío que el reconocido en las estadísticas oficiales. Más del 40 por ciento del existente en Mazarrón y en Águilas no está incluido en las mismas.


El problema de Murcia no es la falta de agua ni el precio de la misma, sino los costes sociales de este desenfreno, la mano de obra ilegal, la insostenibilidad social y ecológica.

¿ Y CÓMO PONER FRENO A LOS DESMANES ?


Hace falta una auditoría jurídica que clarifique cuál es la verdadera situación. “La vía administrativa está muerta debido a la corrupción y sólo queda la vía judicial”, señaló la Profesora Julia Martínez.


Por parte del Gobierno murciano, no han faltado las acusaciones de antimurcianos -“Antimurcianos en Acción”- a quienes están luchando por dar a conocer estas irregularidades, así como presiones a todo intento de vía de información al exterior. Las subvenciones correspondientes a Ecologistas en Acción fueron desviadas a otro colectivo y determinados medios de comunicación transmiten datos según el dictado de la sinrazón.

Mientras, bajo unas u otras siglas políticas en la Confederación Hidrográfica del Segura, una Murcia embriagada de agua, se ahoga de sed y de ambición.

